
ros». Aunque es cierto que todo lo 
hizo «con escasez de medios y de 
manera casera». Su primera inten-
ción fue «hacer un diccionario útil 
para los estudiantes extranjeros de 
nuestra lengua, pero se fue enzar-
zando, con los sinónimos y las fa-
milias, se metió en terrenos gra-
maticales... Al fi nal fue una obra ti-
tánica, monumental».

Un episodio sonado en su trayec-
toria fue su cuasi-ingreso en la RAE 
en 1972: «El diccionario de Moliner 
tenía tal magnitud y entidad que lo 
lógico habría sido que se la invitara 
a participar en la docta casa. Pero 
Moliner era historiadora por forma-
ción, pero bibliotecaria por oposi-
ción. Y depurada. Era una mujer 

culta que se había metido en el 
campo fi lológico por su cuenta y 
riesgo, pero que no había estudiado 
fi lología. No estaba previsto que una 
señora con esas características pu-
diera hacer un diccionario. Por otra 
parte, era una mujer. Fue un choque 
tan fuerte que no tuvieron capaci-

dad de adaptación a los tiempos y a 
la sorpresa que ella suponía». Invi-
tada por Pedro Laín Entralgo, Rafael 
Lapesa y Dámaso Alonso, había sin 
embargo otras candidaturas: «Al 
fi nal se encontró una especie de 
mirlo blanco que catalizó el interés 
mayoritario de los académicos: 
Emilio Alarcos Llorach. Fue un dis-
parate: aunque éste tuviera méritos, 
era un poco más joven y nadie como 
ella se lo merecía». Aquella socie-
dad, prosigue, «aún no democrática 
y misógina, se quitó a María Moli-
ner, sin ser consciente de que aque-
llo iba contra la historia... y contra la 
Academia». Mito de «un feminismo 
ilustrado», ella, sin embargo, «no se 
hubiera defi nido como feminista».

Aunque en 2010 se cumplió el 
centenario de su nacimiento, es 
ahora cuando están llegando los 
homenajes en los escenarios. En 
2014-2015 se estrenará la ópera «El 
jardín de las palabras». Paco Azorín, 

su director y escenógrafo, 
asegura que «nos sorprendió 
mucho que sea un persona-
je tan olvidado» pese a sus 
méritos vitales: «Quiso sem-
brar de bibliotecas toda Es-
paña». La ópera, adelanta, 
contará con un coro mascu-

lino «para simbolizar el miedo de 
una sociedad machista».Y asegura 
de la música que, «sin ser dodecafó-
nica ni ruidista, será una ópera 
contemporánea, escrita para la 
gente de hoy». El proyecto se com-
plementará con una exposición y un 
documental de 50 minutos.

«SE FUE ENZARZANDO CON LOS 

sinónimos y las familias... Al 

fi nal fue una obra titánica», 

dice Inmaculada de la Fuente

MIMÉTICA. Vicky Peña, 
convertida en María Moliner, 
consulta algunas fi chas en la 
obra «El diccionario»

Jesús G. Feria

El detalle
ÓPERA DOCUMENTAL

El otro gran proyecto sobre 

la fi gura de María Moliner 

será una ópera 

documental, «El jardín de 

las palabras», una 

producción para el Teatro 

de la Zarzuela ya en 

marcha y prevista para la 

temporada 2014-15. 

Cuenta con una primera 

versión ya escrita del 

libreto, que fi rman la 

dramaturga Lucía Vilanova 

(«Münchhausen») y Paco 

Azorín, quien dirigirá la 

puesta en escena del 

montaje además de crear 

su escenografía («El 

veneno el teatro», recién 

estrenada, lleva también su 

sello). El compositor, Antoni 

Parera Fons, ya tiene una 

versión reducida para 

canto y piano de la 

partirura y hay incluso un 

nombre para ponerle voz a 

la lexicógrafa: la soprano 

María José Montiel.

Autor: Manuel Calzada Pérez. 
Director: José Carlos Plaza. 
Escenografía e iluminación: 
Francisco Leal. Reparto: Vicky Peña, 
Helio Pedegral, Jalnder Iglesias. 
Teatro de La Abadía. Madrid.

Lo barroco habría estado de más 
en una obra teatral sobre una 
mujer tan sencilla en sus formas 
como debió de ser María Moliner. 
Todo en una historia sobre al-
guien que hizo siempre poco rui-
do debía residir en escuchar, en 
entender los pequeños dramas 
que esconde la biografía ofi cial. Y 
en eso, el estetoscopio de Manuel 
Calzada Pérez es fi no y respetuo-
so: en «El diccionario» ha sabido 
captar el latir íntimo de una vida 
apasionante que podría pensarse 

Latidos históricos
En su montaje más hermoso e 

interesante de los últimos años, 
José Carlos Plaza convierte la pala-
bra en protagonista con unas pro-
yecciones laterales, desde «Cosa» 
hasta «Oxímoron», que se revela-
rán útiles según avanza la obra. Así, 
salvo el innecesario subrayado 
musical, una partirura bella pero 
casi omnipresente, nada sobra en 
esta pieza de comedida escenogra-
fía: unos muebles apilados ayudan 
a entender la vida de alguien para 
quien sus fi chas lo eran todo.

aburrida, la de una mujer que 
pasó quince años de su vida defi -
niendo términos en fi chas. La 
«carpintería» de este hermoso 
texto no decae, es un drama que 
abarca lo privado y lo público y 
que acierta desde el título, pues la 
persona y el empeño se entrecru-
zan en Moliner. Tanto como la re-
signación de la bibliotecaria ante 
el franquismo conmueve el har-
tazgo fi eramente humano de su 
marido, que ve sus juventudes 
alejarse por una obsesión. M. AYANZ

«EL DICCIONARIO» ★★★★ El resto parece –que no es– fácil: 
creo que a doña María le encanta-
ría verse refl ejada en la dignidad 
inteligente que transmite esa enor-
me actriz que es Vicky Peña, que lo 
mismo hace de la Moliner la frágil 
anciana que zurce calcetines como 
el látigo de la RAE  (su discurso fi nal 
arranca aplausos del respetable). 
Lander Iglesias y Helio Pedregal 
dan vida respectivamente y con 
talento sobrado a su marido y al 
médico que atendió a Moliner 
cuando ésta comenzó a perder lo 
más valioso que tuvo, la mente; un 
hábil recurso dramatúrgico para 
estructurar un retrato emocionan-
te que huye del «biopic» .

La gran dama
de la lexicografía

1946. Se traslada a Madrid y asume un 
cargo menor en el archivo de la Escuela 
de Ingenieros Superiores de Minas, donde 
llegaría a directora hasta su jubilación en 1970

1952. Comienza a 
elaborar las fichas 
para su futuro 
diccionario

1966-67. La editorial Gredos publica 
en dos tomos la primera edición del 
«Diccionario María Moliner del uso 
del español»

1972. Está a punto de ser la primera 
mujer electa como académica de la 
Real Academia Española. Finalmente 
la institución eligió a Emilio Alarcos
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